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Las Argivas.— Las Foeenses.

S i vim os en  A rlem isa  el heroísm o de 
una r e in a , en  las A rgivas vem os e l he­
roísm o de un pueblo de m u jeres , de una 
m ultitud no guiada por un cap itan , ni 
por una g u errera , sino por una poetisa, 
por T esá lid a , cuyo pecho se inflama con  
la llam a del patriotism o.

A r g o s , esa antiquísima ciudad del P e -  
lop on eso , que tanto figura en  la h istoria, 
en las tradiciones y  en  las leyen d as, e s ­
taba en  guerra con L aced em on ia , de no 
m enos celebridad que aquella. Guiaba á  
los lacedem oñíos su r e y  C leóm en es, y  la 
fortuna coronaba su fren te con los laure­
les  do la victoria. •

Arrollándolo todo á su p a so , m archa  
á  la cap ital; la s it ia , destroza y m ata 
á una gran parle de ciudadanos, y  la 
ciudad se  v é  en inm inente peligro de caer  
en m anos del conquistador,  que va lle­
vando la desolación á su paso.

P ero  si en  otros sitios las m ujeres han

T ojto  I .

contribuido á la aflicción de los defenso­
res , si su s lágrim as d e  tem or han apa­
gado su ard im ien to , y  sus a y es  han am i­
lanado su esp ír itu , a ll í , com o sí el valor 
del hom bre se h ub iera  trasladado á la 
m u jer , se  la v é , impulsada por un entu­
siasta p a tr io tism o , encargarse d e  la d e­
fensa de la ciudad. L o piensa y  lo ejecu­
ta ; y  todas cuantas m ujeres tenían edad 
para soportar el peso de las arm as las to­
m an y  corren inm ediatam ente á  coi'onar 
los m u ro s , causando su vista asom bro y  
adm iración al enem igo.

N o tem ió por e s o ; ereia déb iles aque­
llas líneas que se  oponían á los victoriosos 
laced em oñíos, y  sin  cuidarse de la resis­
tencia , avanza á arrollar á los nuevos 
op on en tes, que le  v ieron  huir avergon­
zado.
. D esesperado C leóm enes al ver q ue los 
que vencieron á los hom bres eran v en c i­
dos por m ujeres, ordena un segundo asal­
to ,  estim ulándoles á  vengarse y  á  repa­
rar en  él su ígnom inia;pero nuevam ente  
son rechazados por aquel muro de fem e­
n iles p ech o s , y  el sitiador tiene que la­
m entar dolorosas p érd id a s, ta n ta s , que 
hubo de levantar el sitio y  retirarse h u -  
raillado por el esfuerzo de aquellas h e -j
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roinas, que se  inmortalizaron con sus h e ­
ch o s , trasm itidos hasta nosotros despues 
d e tantos s ig lo s , por P lu ta rco , por S ó ­
cra tes , por H erodolo y  otros cé leb res  
historiadores, para que no s e  tom e por 
ficción lo  que ¡ué realidad.

Sócrates, hablando de las m ism as A r -  
g iv a s , d ice  que rechazaron y 'a h u y en ta ­
ron á otro, r e y  llam ado D an ca reto , sin  
em bargo de que f a  habia ocupado la  par­
te  de aquella ciudad que se  llam aba P a m -  
philia.

Los h om b res trataron, d e  ocultar su 
vergüenza con e l recon ocim ien to , y  á 
cuantas murieron; en la. defensa determ i­
naron enterrarlas. eW; la, v ia  llam ada A r -  
g ia ;  á  la s  que sobrevivieron  ,  se  les  
perm itió er ig iesen  un sim ulacro á Mar­
te  para etern a m em oria de sus hazañas.

E n  estas tiestas se  celebraban, so lem ­
nes, saccificios , y  s e  presentabarilas m u­
je r e s  con las vestiduras d e  los h om b res, 
y  éstos con túnicas ta la r e s , y  cubierta la  
cabeza con velos m ujeriles..

Como fueron tantos los ciudadanos 
m u er to s , se  ca sa ro n , para reslaorar su . 
p érd id a ,  no con  los e sc la v o s,, com o dice  
H erod oto , y  desm iente veraz C anseco, 
siüo c o n  habitantes,de ciudades cercan as, 
que podian, llam arse sus com patriotas, 
entre los cu a les cada una elig,ió esposo á
su voluntad..

D e  otro género, aunque parecido y  no 
m enos su b lim e , fue el sacrificio de las 
m ujeres de la F ó c id a , cuando Daifanto- 
estaba en  encarnizada guerra contra los 
d e T esalia .

L os fócense# tem ían por sus m ujeres, 
en caso de que entrara e l en em ig o ; m as  
e l la s , s i  no tenian valor para p elear , le  
tenían para m o r ir , y  ofrecieron todas 
con gusto p erecer en  las llam as cuando

el enem igo estuviere próxim o á entrar  
en  la  ciudad.

E sta  decisión de las m ujeres alentó  
m as á los h o m b res , que salen en  busca  
del en em igo , le  hallan en  las inm ediacio­
n es de C leonas, ciudad de la  A rgólida, en  
e l m ism o sitio en  que m ató H ercu les al 
león  de N e m e a , y  obtiene Daifanto una. 
m agnifica victoria..

L as focenses.se sa lv a ro n ; y  en m em o­
ria  del triunfo y  d el heroism o de aquellas 
m u jeres, se celebraban  en  honor de D ia­
na solem nes sacr ific io s, que enaltecían  
á ese  sexo que tien e por atributo la  d e -

A . Pirala.

n t B M T ü M » ,

ñ W s f  E íc u e r íro f i! .

¿ P o r qué á  la m ente m ia 
R ecuerdos acudís- con d esen fren o , 

T urbando la, a le g r ía - 
Q ue estúpido  s e n t ía ,

Hoy re tozar en  m i profundo seno?

¿ P o r qué con loco em peño 
D e h ie l m ezcláis las ho ras de m i vida ,

Y vuestro  adusto  c e ñ o ,
S in  re p a ra r  el s u e ñ o ,

Sigue inflamando m ortal herida?

Dejadm e un solo instante 
Que en  paz disfru te de tranqu ila  c ^ m a ; 

N o pases a d e lan te ,
Q ue e s , p o r  D io s , i r r i ta n te , 

P e rd e r  con ellos la  m itad del alm a.
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Lanzad vuestros encaros 
S obre  cam po m as fcrlil y florido 

E n  que podáis gozaros,
Q ue yo p o r todo d a ro s ,

D ar podsé m elancólico gem ido.

CoD intención tirana 
M arcó m is pasos la m enguada su e rte , 

Soñé con c1 m añana,
P e ro  esperanza van a ,

P o rque  sus alas estendió la m uerte.

¡ A y ! para  c ie rno  duelo 
U n ángel de esperanza y de ventura 

D esprendido del c ie lo ,
A l darm e su consuelo 

G rabó en  m i corazon la desven tura.

Su am or dejó en m i fren te  
H uellas m arcadas de do lo r p ro fu n d o , 

Com o deja la  fuente 
Con sü mansa co rrien te  

D ébil vestigio de que fu ée ii el m undo.

L a hum anidad traidora,*
C ubriendo de p laceres e l hastio  

Q ue sin cesar d e w r a ,
Con risa  seductora  

D ijóm e: v e n ; tu  pensam iento es m ió !

Y el pensam iento loco 
C orrió  veloz hasta chocar en  medio

D e tan  inm undo fo c o ; 
R etroced iendo  á poco ,

Mas inpregnado de te rr ib le  té d io .. .

D esde entonces m i vida 
P asa cual nave que sin rum bo c ie r to . 

P o r  el noto  im p e lid a ,
L a  m ar em bravecida 

S urca  veloz sin encon trar el puerto .

Y  vosotros que veis
E l m al que sufro a l reco rd a r m i h isto ria , 

Que os h ice? qué teneis 
P a ra  que así gocéis 

E n  dar torm ento  á  m i feliz m em oria? ...

Dejadme que prosiga 
E n  b u sc a , c iego , de tra id o ra  r o c a : 

Dejadm e en  mi fa tig a ,
Y an tes que yo os m ald iga . 

P odéis huyendo de ten er m i boca.

D iego G arcía  N ogueras^

EL ANIMA SOLA.

Novela original

^ o ñ a  ó i/ im tñ o  e/e ^ u e< iía .

I .

"El m a te r ia lis ta .

E n  uno de los cafés m as concurridos de 
la antigua cuanto  ilu stre  ciudad  de Salam an­
ca^ se reun ían  todos los dias cuatro  ó cinco 
am igos, que colocados en  d e rred o r de una 
m esa cuadrada , cubierta  con^ un  tape te  v e r­
de bastan te  r a id o , pasaban h o ra  tra s  hora 

em bebidos en el severo  t r e s i l lo  y la  clásica 

s e  c a n s a .
A unque ya bastan te  avanzada la p rim era  

m itad del siglo X IX , no habia  llegado aun 
la época de la ú ltim a esc lau strac io n , y  las 
Jigañtes bóvedas de Santo  Dom ingo y  San 
B e rn a rd o , hab itadas después p o r una colm e­
n a  de pordioseros , resonaban  todavía  con 
los cánticos de cen tenares i3e religiosos que, 
á süs m uchas obras b u en as, añadían la  de 
cu idar con el m ayor esm ero los magníficos 
trabajos de escu ltu ra  y de a rq u itec tu ra  que 
encerraban  sus c la u s tro s , tan  bárbaram en te  
profanados en  nuestro s  dias.

E n  aquella  época , feliz acaso bajo mas 

de un concepto , la po lítica  en traba  p o r m uy 
poco  en  las  conversaciones púb licas, y cuan­
do en traba , lo hacía  en voz b a ja , y ve lán ­
dose como una niña p roscrip ta  que tem e h a ­
ce r su segunda salida en  e l m undo. E s  ver-,
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dad  que ya se oia p ronunciar de vez eo cuan­
do la palabra  em ancipación , y q u e  se hacían 
varias  a legorías á  la lib e r ta d ; es verdad  que 
un ru ido  sordo y continuado anunciaba al 
pueblo  que E spaña dorm ía ya sobre  un vo l­
c a n .. .  pero  aú n  dorm ia.

E n  los pueblos pequeños no se hacia na­
da, no se pensaba en nada . E n  las ciudades, 
el juego y las in trigas am orosas absorbían 
casi todo e l in te rés g e n e ra l , y por eso has­
tiados de b e b e r ,  y cansados de ju g a r , con­
clu ían  siem pre los ociosos por hab lar de las 

m ujeres y re fe rir  cstensas crónicas á cual 
m as escandalosas.

— \m ig o s ,  dijo uno de los jugadores, r e ­
cogiendo los naipes y arro jándo los sobre la 
m esa i basia de tresillo  p o r hoy ...,, ¿sabé is  
que aquella  jóveu b lanca y rub ia  como un 
querub ín  , se ha dejado p render en  las r e ­

des de o ro  que el capitan  de G uardias supo 

tender á  su v irtud?

— V irtud ! v irtud  ! respondió  con sarcas" 
m o un opulento  su iteron  , cuya pechera  de 
en ca je , adornada de d iam antes, h a d a  ad iv i­
nar un a ris tócra ta  del antiguo rég im en; v ir­
tud  I ¿y  c reé is  acaso en  esa beldad m ito ló ­
gica ? . . .  A h ! . . .  ah  ! la v irtu d  es hem bra , y 
com o ellas coqueta y am ante de lo b e llo ... .  
no m e in te rru m p á is .... yo com prendo que 
pueda encon trarse  alguna vez una som bra de 

v irtud  en tre  las í&vorecidas por el destino, 
que  ni sufrieron  p rivac iones, ni sin tieron en 
su vida un deseo que do  fuese satisfecho; 
pero  k  v irtud  necesitada , con un ro stro  bo­
nito  y vein te años de ed a d , es lo que la na­
turaleza ha hecho im posible.

N o  sorprendió  tam aña blasfem ia á los 
ju g ad o re s , acostum brados sin duda á las d i­
sertaciones m aterialistas de D . F élix  de S a -  
lazar , que así se llam aba el so lieron , y en i- 
p rendieron  una reñ ida po lén iica , que con- 

■ ^ '^>cluyó por o frecerles D . F é lix  un  refresco

magnifico si no  conseguía en  b reve  p resen ta r­
les un ejem plo vivo de sus doctrinas filosó­
ficas.

— D adm e una c ria tu ra  pu ra  como un án­
g e l ,  dijo al fin levantándose y  envolviéndo­
se en  los anchos pliegues de su capa azul, 
y si es p o b re , jóven y h e rm o sa , el o ro  la 
convertirá  muy pron to  en  un ángel ca ído .

E ra  D . F é lix  de Salazar de herm osa p re­
sencia y sim pático r o s t r o , bien que su edad 
frisaba ya en  los cuarenta y cinco años-, y 
que sü ba rba  un tan to  saliente dem ostraba 
m uy á las c laras la  falla de algunos d ien tes.

A ristócra ta  por nacim iento , elegante por 
c o stu m b re , socialista p o r convencim iento, 
gastaba com o los prim eros ch o rre ra  de en ­
caje y caja de oro ; vestía como los segundos 
con lodo el rigor de la m oda, y en traba  con 
el mismo desem barazo en los suntuosos p a ­
lacios de la  calle  de la T rin id a d , q u e  en  el 
m as oscuro  ciflcon del -barrio  de los M ila­
gros.

F ra n co  hasta  tocar en la prodigalidad, 
e ra  al m ism o tiem po ciegam ente apasionado 
pop las m u jeres , y aunque com o vem os, no 
cre ía  en  la existencia de la v irtu d , sentíase 
capaz de sub ir de  rod illas las  co línas de Ko- 
ma p o r  alcanzar una sonrisa  d e  la m ujer 
am ada.

Su am a de gob iern o , com o casi todas las 
am as de los so lte ro n es , ten ia  en la casa un 
poder ab so lu to , basado en  el antiguo cariño 
de su señor. P e ro  com o sabia de m em oria 
que sus dos an tecesoras hab lan  obtenido la 
misma privanza, siendo sucesivam ente reem ­
plazadas p o r  o tra  m as jó v e n , doña Ju liana, 
que asi se llam aba el ama de gob ierno , h a ­
b ía concluido p o r ab o rrecer á toda m ujer 
que fuese herm osa y no pasara  de veinte y 
cinco años; tem ible talísm an que debía a r ­
ran ca r de sus m anos el ce tro  del despotism o 

doméstico..
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D esde el dia en  'que se habia suscitado la 

polém ica acerca  de la v ir tu d , andaba D . F é ­
lix in q u ie to , y com o suele d e c irse , á caza 
de aven tu ras. Su com postura rayaba en  am a­
neram ien to  , y su r o s t r o , en  el que b rillaba  
siem pre la trip le  cspresion  de opulento , 
a ris tó c ra ta  y l ib e r tin o , estaba nías herm oso 

que nun ca .

Pascábase  u n a  ta rd e  con sus cua tro  am i­
gos de tre s il lo , bajo las  m agnílicas arcadas 

de la Plaza M ayor, ocupándose, com o siem ­
p re , de  juegos y am ores, y estab leciendo su 
paseo desde la acera  que va desde la calle 
de H e rre ro s  á l a  de los Consejos, cuando lla ­
m ó su atención un g rupo  de jóvenes costu re­
ras que alegres y bu llic io sos, com o palw nas 
cam p esin as , se d irig ian  por los po rta les  do la 
P laza hácia  la em bocadura de la calle  de la 
T rin id ad , hablando en t o z  alta  y sa lp ican­
do su anim ada conversación  con  ruidosas 
carcajadas y p lácidas s0nrisa:s.

N ada en  verdad  mas seductor quo la  vis­

ta  de aquel grupo d e  se re s , al pa rece r fe li­
c e s , con sus veiíiíe años, sus ^eslidos de eo- 
lores fuertes y sus lindos cabellos cogidos 
graciosam ente sobre  lats s ie t'es en  grandes r i ­
zos sujetos con doradas aD¡^ulemas, s e ^ u n h  
m oda d e  eiitonces.

— Las m o d is tas! esclam ó uno de los juga­
dores d irijiéndose á D . F é l ix ;  las m odistas! 
magnifico rebaño p o r  c ie rto  !

— E scelen tc ! dijo el so lte re a  e iam inando  
coH ojos de gavilan aquellas figuras esbeltas, 
que tenían toda la  flexibilidad de la prim era 

juventud .

Los cinco amigos echaron  á andar de­
trá s  del g ru p o , apre tando  el paso para  po ­
d e r  llegar an tes que ellas á  la em bocadura de 
la ca lle .

Colocados bajo el arco  que  da en trada  á 
la calle  de la  T r in id a d , contem plaban á  su 
sabor la genfileza y donaire de aquellas hijas

pred ilectas de la a legria  y el buen hum or, 
cuando el joven que habia  hablado an tes les 
llam ó la atención hácia una de e lla s  que ce r­
rab a  el g ru p o ; lindísim a m uchacha en  quien 

no habia’n rep arad o  basta  en tonces.
E ra  ésta una joven de unos diez y ocho 

años, de sem blante anjélico , con grandes ojos 
a te rc io p e lad o s, y  magníficos cabellos lisos 
cogidos sencillam ente h ác ia  a t r á s ,  con . un 

peine de asta rojizo y deslustrado . Su vesti­
do de lana negra , raido ya y apiezado p o r to ­
das p a r te s , solo podía se rv ir  en  fuerza de 
un estrem ado a se o , y m erced  á un pañolon 

de lana ' verde que le  cgbrí» en  su m ayor 

parle .
E sta  joven form aba tal co n tras te  con sus 

com pañeras , que no e ra  posible c re e r  que 
tuviesen el m ism o oficio , la  misma edad y 
hasta el mismo ta lle r . L os vestidos alm ido­
nados de sus com pañeras llenaban  los p o r ­
tales,,, el suyo la envolvía como «n sudario , 
proclam ando su escasez de ropas in te rio res; 
aquellas iban alegres y reun idas m irando á 
todas partes  y contestando > ;')<^os, ella ca­
m inaba despacio sin  mivr.* á  jiingun lado, 
sin hab lar á n ad ie , y siendo el ob je 'o  de las 
bu rlas  de las o tras, qu« no podían  com pren­
der una tris teza  de die* y  ocho años.

Lo único que U etaba  en arm onía con las 
d e m a s , e ran  las  doradas angulem as que su ­
je taban  sus grandes m acetas de negros ca­
b e llo s , porque ¿qué m ujer jó v e n y  herm osa 
puede mii-ar cou inc'iferencia su tocado por 

pobre que sea ?
I .0S ojos de D.' F é lix  b rilla ron  com o dos 

carbüncJos al v e r  aquella  especie de som­
b r a ,  y dando algunod pasos involuntarios

hácia  e l la , 'd i jo ;
— Q ué herm osa e s !
— B ah ! chocheas , respondió  tiendo  uno 

de los o tro s , e» una cara  f r ía ,  sin esp re- 
s io n .. . .  á p ropósito  pa ra  una eslá lua  de la 

m elancolía.
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— N ada mas p ican te  , afiadió ó lro  joven , 

qne los apodos con que se (lislínguoD esas 
divinidades de ta l le r . . .  e l vulgo la llam a-A zu­
cena , pero  sus com pañeras la han bautiza­
do con el nonbre de A n i m a  so la .-

Los o tros tre s  acogieron esta bufonada 

con una carcajada d é la s  m as inso len tes.
— L uego , la  conocéis? p regun to  don F é ­

lix .

— Vaya ! . . .  si la c o n o z c o ! ...  es una h u é r­
fana que trabaja de m odista en  e l ta lle r  de 
la  G ita n a ; es una beldad  de las  pocas que 
an idan  en  el C o n e ja l; fria  é insulsa como 
las esta tuas de la ca ted ra l vieja.

Salazar resp iró . Fascinado p o r aquel ro s­
tro  candoroso y lleno de bondad , ten ia  ce­
los de todos los que la  hubiesen am ado h a s ­
ta  entonces.

— L a G itana? esclam ó a l fin com o re c o r­
d a n d o ... esa m odista tan  elegante?

— L a m ism a, D . F é l i i ,  y por c ie rto  que 

A n i m a  s o ta  e s , m erced  á su indiferencia, 
un  ejem plo vivo de la  v irtu d , que os o b s ti­
nabais en  negar hace pocos dias.

D . F é lix  frunció las cejas. E n  aquel-m o­
m ento  no se acordaba de la pa lab ra  dada; 
e ra  en-,verdad vergonzoso haberla  o lv idado. 
R ad ian te  de gozo al ver la buena ocasion que 

se le p rep a ra b a , iba á p ed ir á su jóven  a m i­
go que le  presentase  en el t a l l e r , cuando r e ­
cordó y dio un grito  de a leg ría , esclam ando:

— A h ! . . .  la  G ita n a ! m agnífico! e s la m o -  
dista de m i am a de g o b ie rn o .... Señores, 

acepto el d e sa fio ... A zucena ... lo entendeis? 
A zu cen a , la insensible , el A n i m a  s o la . . . .  
b ra v o .. .  viva la v ir tu d ...  E n tre tan to  nues­
tra s  jóvenes m odlslas habían pasado ya to ­
da la calle  de la T rin id a d , y  form ando un 
co rro  para  d esp ed irse , se hallaban deten i­
das a l final d e  la ca lle . A zucena se habia 
reunido á sus com pañeras.

> .Los cinco anúgos em pezaron entonces i  ' n  n

sub ir la c a lle , pero an tes que se acercasen á 
e llas, el grupo de las jóvenes se deslizó, y ca­
da una iriaTclió en dirección d iferen te . A zu­
cena subió sola toda la calle de Zam ora y se 
in ternó  despues en el laberin to  de callejue" 
l a s ,  propiam ente llam ado el Conejal.

M omentos despues e ra  com pletam ente de 
noche.

(Ée continuará.)

A  m i  q u e r id a  S o b r in a .

Veo con gusto , hija m ia , que tu  papá 
ha puesto á  tu  cuidado el gobierno de la 
c a sa , que es com o si d ijésem os, haberte  

nom brado m in is t r o  d e l  i n t e r i o r : te  felici­
to  p o r e l lo , pues dem uestra la  confianza que 
tiene  en tu  disposición y buen ju ic io , asi es 
que debes m ira r como una obligación el ha­
c e rte  digua de esta deferencia ; pero  te  ad ­

v ie r to , que no es tan  fácil com o á p rim era 
vista parece  el d irig ir una casa. A nte todo 
es m enester calcu lar detenidam ente sobre la 
necesidad de estab lecer un  verdadero  b a ­
lance e n tre  los ingresos y los gastos, porque 
si no te  persiiades de la im portaneia de este 
co n se jo , y no lo adm ites como regla cons­
tan te  é  invariable de tu  conduÉta, m al irá  el 

gobierno de la  casa.
Puesto  qué papá te h a  encargado de la 

to ta l adm in istrac ión , debes h acer un p resu ­
puesto , en el que consignes á  cada artículo  
de gastos la cantidad que le  corresponde: 
el p rec io  ó a lq u ile r de c a sa , que debe ser 
aproxim adam ente e l décim o de las ren tas 
a n u a le s ; el núm ero de los criados y sus sa­
larios ; lo correspondiente a l p la to ; la  can­
tidad  necesaria  de com bustib le ; el e n tre te ­
nim iento de la ropa blanca y  de los m uebles; 
tu s  tra jes  y los de tu  p a p á , etcT
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CO R R EO  D E LA MODA.

E stab lecido  este cá lcu lo , divide el gas­

to del año  p o r m ese s , pero  de m anera que 
no ian  solo alcance á los tre in ta  dias de ca­
da, u n o , sino que ahorres un  qu in to ,, si es 
p o s ib le , para  a tender á  úna enferm edad ó 
gastos im previstos; y si ninguno de estos a c ­
c iden tes afortunadam ente llega á  in vertir  tus 

econom ías, le  ha llarás a l  cabo del año con 
un  co rto  c a p ita l, inapreciab le por su u tili­
d a d , b ien  pa ra  cam biar algún adorno  des­
te rrad o  p o r la  m o d a , los cortinajes ó cual­
qu ier m ueble , ó b ie a p a ra  p roporc ionarte  la 
satisfacción de poder favorecer á un amigo 

en, cualqu ier apu ro .

El, m edio m as seguro de Hégar á este 
b ienestar que te  descifro , es el estableció 
m iento  en  tu  casa d e l orden y la  m as rigo ­
rosa  econom ía; nuiica descuides la exactitud 
de tu  adm inistración  , p a ra  lo  cual es p re ­
ciso que lleves las cuentas a l c o rr ie n te , de 

m anera  que  siem pre estés dispuesta á ren ­
d irla s :, m edia ho ra  cada noche para, anotar 

los ingresos y  los gastos del d ia basta  pa ra  
esta, im portan te  ocupacioo , íjue Vi^ns 4 h a ­
cerse  h a b itu a l, y la  sum a de. cada m es no. 

es la rga  n i d ifícil.

Conozco que lacharás esta  c a rta  de c ir ­
cunspecta y f i n a n c i e r a ; p e to , h ija  so ia , la 
cuestión  de economías, es r,iuy g ra y e , y no 
creas reba jarte  ocupándote de e l la ,  y en 

p rueba  d e  esto te  contaré  u n a  h isto ria  v e r­

d ad era  , en  q u e’VoUaire fué el protagonista, 
y jam ás se h a  podido poner eu  d u d a , con 
justiciaj e l talen to  y  fino cálculo  de este  c é ­
leb re  lite ra to , n i nadie  se h a  a trev ido  á cen ­

su ra r d,e pobreza d e  alm a senicjaiite p ro ­

ceder..

C ie rta  amiga m ia m e h a  d icho  repetidas, 
v e c es ,,q u e  la  condesa V ille tte , con  quien se 

hallaba intim am ente relacionada desde su ju ­
v e n tu d , le habia  contado que e l d ia de su 
m atr im o n io , an tes de i r  á  la  iglesia de F er-

n e y V o l t a i r e ,  que e ra  el que la dolaba y 

casaba , e n tre  o tros regalos le  hizo e l de un 
m agnifico aderezo de b rillan tes , que quiso 
coli)car p o r sí mismo en  su c a b ez a , orejas, 
cuello  y brazos. Una vez puestos estos ador­
nos , la adm iración fu é  g e n e ra l , y  la  sa tis­
facción de la joven desposada b ien  n a tu ra l.

— Q uerida m ia , le dijü en tonces V o lta ire , 
lo  que le  acabo de re g a la r  es úna bagatela  
insignificante y p u e ril;  pero  los verdaderos 
tesoros que le  o f re z c o , hélos a q u í : y p re ­
sentó á  la m arquesa un grande l ib ro  encua­
dernado  en  tafilete con  ricas m olduras do ra­
das, en  cuyas lapas se leía; en  la una, C u e n ­
t a  d e  in g r e s o s  del. s e ñ o r  m a rq u é s , d e  V i -  
llete-, 1  en la o t r a ,, G a s to s .d ^  la . c a s a  d e l  
s e ñ o r  m a rq u é s , d e  V i l l e te . .

— H é a q u í , continuó .V oU aire, e l ve rda­

dero  adorno de una esposa y de una m adre; 
no  te olvides nunca de usar d iariam ente  este  
l ib ro ; que el balance esté  siem pre exacta  y 
escrupulosam ente sostenido , y  siem pre se­

rás rica  y d ichosa..
L a  m arquesa de V ille te , p o r d isposición 

n a tu r a l , e r a  m as apta qu¿ c lra  a lgana  p a ra  
ap rec ia r este  aviso p a te rn a l, dado de un, 
modo ta n  solem ne y s ig n if ic a tiT p p o r . m a­

n e ra  que fu’é e l regu lador vida y  e l
que la facilitó m edios de hacer. fren t«  á  re ­
veces d e  la  fo rtu n a , en  los cu a les , una  m u­
je r  m enos a rre g la d a , se h ab ie ra  dejado m o­
r i r  indudcd)lem ente, y  con  su ez isteacia  h u ­

b ie ra  desaparecido e l porven ir d e  los hijos.
T erm inado este e je jnp lo ,. concluyo  m i 

c a r ia , pues estoy segura que b a s ta rá , hija, 

m ia , pa ra  co n v en ce rte , que no es tan  solo 
el prim er d e b e r» sino, que nada indica tan to  
e l talonto y disposición de una m u je r , com o 
saber establecer u n  buen  orden y  econom ía, 

en  su casa,
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ALBÜM  D E SE Ñ O R IT A S .

Un poco despejado el cielo del m anto os­
cu ro  y  pesado de que se ha cub ierto  por 
tan to  tiem po , las gentes que tienen cosium- 
Lre de dejar M adrid por algunos m ese s , se 
ocupan ya de los p repara tivos para  su espe- 
dicion veraniega.

E ste  año se llevarán  mas que nunca para 
tra jes  de cam po p erca le s , m uselinas y cha- 
conás estam pados. E n las m uselinas y chaco­
n as  los dibujos son m uy m enud itos, y  mas 
distinguidos los de ram itos sueltos : en los 
perca les y cutíes los dibujos son anchos de 
ab a jo , subiendo su dism inución hasta la c in -  
l iira . E stos tra je s , por lo g en era l, se hacen 
liso s , con m ucho v u e lo , ó con volantes, las 
que prefieren esta m o d a : el cuerpo  ord ina­
riam ente  se lleva fruncido en  la c in tu ra , y 
a b ie r to , con un fichú blanco. Las telas de 
verano  se p restan  perfectam ente á las guar­
niciones con que tan  profusam ente se ador­
nan las m angas eu  el día.

N uestras lectoras com prenderán que los 
tra jes  de qu6 acabam os de h a b la r , son p ro ­
pios 5olo para  c o rre r  por eí c a m p o : para 
m as v e s tid a s , tenem os el barés y el organdí 
estam pados ; las nuevas disposiciones de es-, 
tas telas ligeras son cada dia mas fantásticas 
y  caprichosas : los volantes llevan  gu irnal­
das de flores, listas de es tre llas , rayas orien­
tales , ó cin tas escocesas: el fundo es liso, ó 
floreado de ram itos m enudos, lunares ó es­
tre lla s :  las  hechuras de. esto s’ vestidos son 
casi las m ism as; a lto s , abiertos y fruncidos 
eu  la c in tu ra , y las m angas muy guarnecidas.

P a ra  variar la form a de estos tra je s , se 
hacen cuerpos sueltos de m uselina ó  piqué 
b lanco , de hechura de c h aq u e ta , a lto s de 
espalda y cerrados en  el pecho por dos ó r­
denes de guarn iciones, interm ediadas de un 
ja re tó n , sujeto con tres ó cua tro  botonci- 
los de o ro . Los canesús blancos están  tam ­
bién m as eu  boga que nunca para estas p a r­
tidas de cam po.

P a ra  resguardarse del fresco de la  tarde 
se llevan liüdos capuchones d e ja rd in , de m u­
selina estam pada ó de batista c ruda , forrados 
de tafetan rosa ó c«lest«.

Aquí concluiríam os nuestra R ev is ta , de­
jando  para o tro  d ia ocuparnos de tra jes  de ca­
lle y sociedad , sino tuviéram os necesidad de

alguna espücacion, á las señoras que es­

tán  suscritas á  dos F igurines m ensuales, del 
que se les d irije con este num ero.

V estido de m oire an tig u o , m orado , con 
adornos de cin ta de terciopelo  y blonda n e ­
gra : el cuerpo  es liso ,  e l talle  redondo  y 
un poco entallado por delante y p o r detrás; 
e l cin turón de c in ta , y sus cabos caen sobre 
la falda. E sta .es  de m ucho vuelo y dispues­
ta  en arcadas de la misma c in ta , que cu­
bren  la pegadura de un ancho volan te. La 
m anga ancha por a rriba  form a dos cam panas, 
quo caen una sobre o tra , y viene á e s tre ­
char al an teb razo , donde c ie rra  en  .un pu ­
ño guarnecido de b londa: tiene tam bién tres 
ab ertu ras  p o r las que sale una ancha manga 
de tu l.

Esplicacion dol pliego de Labores.

K ú m . i .  B e í a n te r a  d e  f i c h ú :  el lado 
izquierdo de este fichú , term inado por 
nn festón , debe venir á colocarse dejan­
do en  e l cen tro  la tira  que form an los cua­
tro  ram os sueltos y que se bo rdarán  en la 
ja re ta  que va en  el m edio .Se bo rdarán  al 
pasado los ojetes chinescos, y las flores de 
tre s  ho jas , haciéndose al festón las demas 
p a rle s  de este d ibu jo , que tan  com plica­
do parece á p rim era v ista , y q u e ,  bien 
m irado , es m uy sencillo .

JWiim. 2 . G u a r n ic ió n  p a r a  m a n te le ta .  
Bordada en tafetan negro, las hojas y ta­
llos se ejecutarán  á cad en e ta , con seda 
v e rd e , y los granos de uva pueden bor­
darse  a l  p asad o , ó bien co locar en  su lu ­
g a r  botoncitos de seda de co lo r de vio­
le ta ,  sujetos con torcid illo  neg ro . La 
m anteleta debe llevar fleco.

Esta guarnición es 'tam bién de muy 
buen efecto para  volantes.

:Píúm. 3 , G iia r n ic io n  p a r a m a n g a s ,  c o T -  

respond ien tí al f ic h ú .
HiSm. 4 . G u a r n ic ió n  p a r a  g o r r a ;  b o r­

dado al festón. 
iT ú in . 5 . O tr a  para  i d . ; bordado á la in ­

glesa con m olinetes. 
iT úm . 6,  O t r a : bordado á  la inglesa. 
ITúm . 7 . C . D . :  bordado al pasado.
N ú m . 8 y 4 0 . L e tr a s  •. bordado al pasado. 
N ú m . 9 . M a tild e ',  id .,  id .
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